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				¿Por qué el Amadís?


                El Amadís no fue nunca una obra arcaica. Su texto remozado, reelaborado y refundido tuvo la frescura de estar siempre al día y mantuvo durante siglos su popularidad. Sin embargo, el paso del tiempo lo ha ido transformando en un libro erudito. Un imposible para lectores carentes de una robusta formación filológica. Su extensión, su lenguaje y su narratividad frenética y dispersa, que no sus valores heroicos, le han hecho perder el favor del público. ¿No es continuar legítimamente la tradición original el revisarlo hoy dándole las dimensiones, la expresión y el tempo propios de la novela moderna? El diseño de sus personajes, sus valores (lealtad, fidelidad, amistad fraternal, amor inquebrantable, etc.), tan requeridos por nuestros jóvenes, escasos de marcos de comportamiento dignos y el renovado gusto por la literatura de corte artúrico hacen del Amadís en este cercano V Centenario una lectura digna de ser puesta al día. 


				Nuestros educandos se han leído tochos enormes (El señor de los anillos, Millennium, la tetralogía Crepúsculo o el más moderno Juego de tronos), pero tienen dificultad con nuestros clásicos que necesitan de una revisión urgente. Preguntados qué les gustaba de sus lecturas modernas, muchas chicas no dudaron en decir que en Crepúsculo, la más leída con mucho, el trato amable y fiel de los protagonistas, así como su belleza, que las subyugaba a través de miles de páginas de más que previsible trama; en El señor de los anillos, se perdían en la narración y las decenas de personajes, pero les gustaban las palabras nuevas: hobbits, orcos, elfos y la blanca túnica de Gandalf; pero sobre todo que era fácil saber que allí luchaba el Bien contra el Mal, así de simple y elemental. De Millennium, su facilidad aparente y la bizarría de su protagonista femenina, suma y compendio del friki que todos llevamos dentro. De Juego de tronos admiran, curiosamente, la fractalidad narrativa, la utilización de la magia y el viaje como camino de perfección. Todo ello apoyado por una serie de televisión de una estética épica muy potente.


				Mucho más tiene nuestro texto.


				Creo que hay que darle una oportunidad a nuestra primera novela moderna como hizo Steinbeck con su Los hechos del rey Arturo…, que convirtió, hasta hoy, en lectura obligada en el mundo juvenil anglosajón. Hagamos una nueva relectura con la máxima devoción por la obra, suprimiendo episodios secundarios ajenos a los personajes principales, fijemos el texto, quitando frases o palabras que nos parecen objetivamente superfluas para un lector moderno y dejemos fuera el tráfago, muchas veces embarazoso, de detalles menores y personajes insignificantes. Hemos resumido y «afeitado» lo profuso y procurado dar a cada capítulo una unidad narrativa moderna. Ha llegado la hora de quitarle al Amadís algo de su aire vetusto, arrancarlo del ámbito erudito y restituirlo con todo su valor al gran público al que siempre perteneció, al mejor público, a nuestros jóvenes que reclaman héroes positivos de comportamientos imitables. Esperan que les dictemos alguna lección de caballería y quieren ver las plumas del airón en la cimera de un héroe ahormado a sus hechuras. Entre sus libros favoritos está. Aunque ellos no lo sepan.


	

     


				Aquí dan comienzo las grandes proezas y espantables aventuras de


				Amadís de Gaula, su amada Oriana, sus hermanos Galaor


				y Floristán, el malvado Arcaláus y el lábil rey Lisuarte, hoy


				remozadas y puestas al día por el Licenciado Fernando


				Bartolomé, infanzón, desde los cuatro libros


				del regidor Garcí Rodríguez de Montalvo


				del linaje de los Pollino de 


	Medina del Campo
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	1
En la corte del rey Garínter


				Hacia el fin de los Tiempos Oscuros, algunos siglos después de la muerte de Cristo, tuvo lugar la más sangrienta de las batallas narrada en las viejas crónicas; en ellas se cantó la insígnita gloria alcanzada por un caballero, Amadís de Gaula, que sobrepujaría las hazañas de Arturo por más que el orín del tiempo haya relegado su nombre a los desvanes del olvido. Hoy pretendemos rescatarlo entre las brumas de la memoria. 


				Nuestra saga comienza en la Pequeña Bretaña, siendo rey Garínter de Guerande, varón cristianísimo y de limpias costumbres. Acompañaban sus días dos hijas en la prestancia de la edad. Cuando empieza nuestra narración, la mayor ya estaba casada con Languines, rey de Escocia, y era conocida como «La Dueña de la Guirnalda», pues su marido nunca le consintió que se cubriera los cabellos, antes bien que sólo los adornara con una riquísima guirnalda de flores, pues creía que eran los más bellos del mundo. Fueron padres de Agrajes y Mabilia, caballero y doncella de amplio protagonismo en nuestra obra. La hija menor, Helisena, de mayor hermosura que su hermana, aunque grandes príncipes la pretendieron, jamás tuvo deseo de casarse; antes bien, de vida santa y un tanto retraída, se orientó hacia la religión y desde muy niña llevó fama de beata. Todos los caballeros que la conocían y admiraban consideraban que era una lástima que mujer de su linaje y calidades humanas, dotada de tan grandes perfecciones y solicitada por tan altos varones, se perdiera en aquel áspero estilo de vida.


				El rey Garínter era ya un anciano y, aunque de corajudo corazón y ánimo crecido, ya no estaba para entrar en combate como los caballeros más jóvenes, así que para sosegar sus ímpetus frecuentaba la caza. Un día, alejado de su séquito y en hábito de montero, se desvió por la floresta con intención de rezar sus horas cuando vio una descompensada batalla de un solo caballero contra dos rivales. Conocía a los dos caballeros que combatían de consuno porque eran vasallos suyos, gentes de gran soberbia y altanería, pero no a su rival. Oculto tras unos arbustos, contempló la justa a su placer, a cuyo fin los dos caballeros quedaron vencidos y muertos. Saliendo de su escondrijo se dirigió al caballero vencedor, que a modo de saludo le dijo amablemente:


				–Buen cazador, ¿qué tierra es esta en donde asaltan a traición y sin motivo a los caballeros andantes?


				–No os espantéis de eso –dijo riendo el rey–, que como en otras tierras aquí tenemos buenos y malos caballeros. Y esos que allí habéis muerto han infligido grandes ofensas, incluso a su rey, que no ha podido ejercer justicia contra ellos por ser linajudos y aforados.


				El caballero le respondió:


				–Buen montero, pues a vuestro rey vengo buscando desde lejanas tierras para darle buenas noticias. Decidme dónde puedo encontrarlo y os recompensaré.


				–No es necesario, caballero –se afirmó con dignidad Garínter–. Yo soy el rey que buscáis.


				El caballero entonces se destocó del yelmo y le abrazó al tiempo que decía: 


				–Mi señor, yo soy el rey Perión de Gaula.


				Los corazones de ambos se llenaron de alegría. En compañía del séquito real ya se retiraban al castillo cuando se les atravesó un ciervo que había superado a los batidores. Los dos reyes picaron espuelas para cobrar su presa cuando saliendo de unas espesas matas un león se les adelantó, alcanzó al ciervo y ante sus ojos lo desjarretó con sus potentes y afiladas garras. Con ojos de desafío retó a los perseguidores. El rey Perión descabalgó, apretando el escudo contra su pecho, desenvainó la espada y se fue hacia el león desoyendo las voces prudentes del rey Garínter. Se enzarzaron en una lucha desigual, pero aunque el león lo derribó y estuvo a punto de matarlo, el rey consiguió ponerse bajo su panza y atravesarlo de lado a lado.


				El rey Garínter, todavía sobrecogido, decía para sí:


				–Con razón tiene fama de ser el mejor caballero del mundo.


				Cargaron en dos palafrenes al león y al ciervo y se encaminaron al castillo. Cuando llegaron al palacio, la reina, que ya conocía las calidades de su huésped, les había preparado un suculento banquete. Las mesas así estaban dispuestas: en la más alta tomaron asiento los reyes y su invitado; en otra, cercana y un poco más baja, Helisena, la hija del rey Garínter y todas sus damas de honor. En cuanto la infanta y Perión cruzaron sus miradas, ni la honestidad ni la santa vida de la joven fueron muralla para resistir las flechas del amor que sojuzgaron su corazón y el del rey en un mismo instante. Así fue que los dos estuvieron todo el tiempo que duró la comida absortos, con los sentidos casi perdidos.


				Levantadas las mesas, la reina quiso retirarse a sus aposentos seguida de su hija, que se lavó las manos en una jofaina de oro, no sin antes quitarse un anillo que se le cayó al suelo y con gran turbación se agachó a recogerlo, pero el rey Perión, que estaba junto a ella, se inclinó con la misma intención, así que las manos de ambos se rozaron y el rey, más osado, se las apretó entregándole el anillo. A Helisena se le subió toda la sangre al rostro y mirando al rey con ojos amorosos le susurro un ahogado «gracias». 


				–Señora –le respondió el rey con un hilo de voz–, sólo he de vivir para serviros.


				Helisena siguió a su madre, pero iba tan turbada que casi no veía. Llorando y con el corazón llagado, descubrió su secreto a Darioleta, su doncella de confianza, y le preguntó cómo podría saber si el rey Perión amaba a otra mujer. La doncella, espantada por la mudanza tan repentina de su señora, siempre tan alejada de negocios amorosos, sintió piedad de tan cándidas lágrimas y le dijo: 


				–Señora, bien veo que el tirano dios del amor no ha dejado en vuestro juicio lugar para la razón y el buen consejo. Yo haré lo que me mandáis para que con discreción sepáis lo que esconde su corazón.


				Darioleta, amparándose en las sombras de la noche, buscó la alcoba del rey Perión y vio que un escudero estaba preparando las vestiduras reales para el día siguiente. Así le dijo:


				–Escudero, podéis marcharos. Yo serviré a vuestro señor.


				El criado, creyendo que esto era costumbre de aquella corte, le dio la vestimenta y se marchó. Darioleta entró en la alcoba donde el rey descansaba. Cuando este la reconoció como doncella de Helisena tuvo un pálpito y le dio un vuelco el corazón.


				–Buena doncella, ¿qué hacéis aquí?


				–Preparar vuestros vestidos, mi señor –dijo ella.


				–Eso, más que mi cuerpo, lo necesita mi corazón, que de alegría está desnudo.


				–¿Y cómo es así? –inquirió la sagaz Darioleta.


				–He venido a esta tierra –dijo el rey– en entera libertad, buscando la aventura de las armas. Pero apenas he entrado en este castillo me siento herido de llaga mortal; si vos, buena doncella, pudierais procurarme alguna medicina para mi mal, yo sabría recompensaros.


				–Si supiera qué mal es, señor, me tendría por muy contenta de poder servir a tan alto varón y mejor caballero.


				–Yo os lo diré si prometéis no descubrirlo a nadie.


				–Mi corazón es buen arca para secretos, no tengáis temor en decir el vuestro.


				–Amiga fiel, os confieso que apenas vi la gran hermosura de vuestra señora Helisena, quedé atormentado de angustias y congojas, tanto que si no hallo algún remedio, creo que moriré muy pronto.


				La doncella, que ya conocía el corazón de ambos enamorados, se alegró al oírlo y le dijo:


				–Señor, si me prometéis por vuestra dignidad real y por vuestro honor de caballero tomar a Helisena por mujer, cuando el tiempo lo disponga, yo haré que vuestro corazón quede tan consolado como el suyo, que aún más se encuentra herido de congoja y dolor.


				Con gran solemnidad en el gesto, el rey tomó la espada y, poniendo la diestra en la cruz, dijo:


				–Yo, rey Perión de Gaula, juro por la cruz de esta espada con la que fui investido en la orden de caballería hacer lo que vos me pedís cuando vuestra señora Helisena me lo demandare.


				Y Darioleta voló a los aposentos de la angustiada infanta, que esperaba su vuelta con el alma estremecida; apenas entró le contó lo que había hablado con el rey. Helisena, con gran alegría, entre abrazos le preguntó:


				–Mi amiga y confidente, dime: ¿cuándo veré la hora de tener entre mis brazos a aquel que me habéis dado por señor?


				–Por hoy conformaos con esta esperanza. A su tiempo ya os lo diré. Eso es cosa mía.


				Y así pasó el día siguiente y, llegada la noche, Darioleta buscó al escudero del rey Perión y con gran secreto le preguntó:


				–Amigo, decidme si sois discreto.


				–Sí, lo soy e hijo de noble caballero. ¿Por qué me lo preguntáis?


				–Porque quiero saber, por la lealtad que le debéis a Dios y a vuestro señor, de qué doncella o dueña está enamorado vuestro rey con ardiente amor.


				–Mi señor, como caballero andante, ama y respeta a todas, pero no conozco a ninguna a la que quiera de esa manera que decís.


				Y así con esa certeza se lo comunicó a su señora, quien le manifestó que era tanta su alegría que estaba a punto de perder el juicio.


				Llegada la noche y dormido el palacio, Darioleta se levantó y sacó de su lecho a Helisena, que sólo en fina camisa estaba, cubriola con un manto y salieron al jardín iluminado por la luz de una luna llena y fantasmal. La doncella miró a su señora, que parecía nimbada por el claror y el ansia amorosa y, abriéndole el manto, recorrió su cuerpo con sus ojos y sus manos y dijo después riendo:


				–Señora, en buena hora nació el caballero que esta noche os poseerá y bien decían de vos los que afirmaban que erais la más hermosa doncella de rostro y cuerpo que había sobre la capa de la tierra.


				A Helisena le temblaba todo el cuerpo y no podía ni hablar. Cuando llegaron a la puerta de la alcoba, el rey Perión, vencido por la congoja, se había adormecido y entre sueños vio acercarse a su lecho una presencia inquietante, oculta bajo un capuz, que con unas garras afiladas le atravesaba el costado por el que sacaba el corazón palpitante y lo arrojaba al río. Y él, desesperado, preguntaba 
entre brumas a qué venía sufrir tal crueldad mientras un coro de seres encapuzados le respondía con pavorosos acentos que otro corazón más habrían de arrancarle. Y el rey Perión se revolvía en el lecho entre crueles dolores. Al punto despertó sobresaltado cuando sintió que alguien andaba cerca de su cama. En el contraluz de la luna distinguió las siluetas de las doncellas; confuso por la pesadilla y temiendo alguna traición por lo recatado de sus pasos, echó mano a la espada y fue contra ellas.


				Darioleta, que lo vio de aquella guisa, le dijo:


				–¿Qué es esto, señor? Bajad esa espada, que de nada os vale contra nosotras.


				El rey las reconoció y al ver a su muy amada Helisena arrojó al suelo el arma, se cubrió con un manto y tomó a su señora entre sus brazos.


				Darioleta cogió la espada en recuerdo del juramento que le había hecho y volvió al jardín a vigilar el honor de su señora. El rey, a solas, contempló a su amiga a la luz de tres antorchas que ardían en la cámara y le pareció que reunía en ella toda la hermosura del mundo. Finalmente, abrazados yacieron en el lecho.


				Estuvo el rey Perión diez días en palacio entre estos placeres, haciendo el amor con la infanta todas las noches; al cabo de ese tiempo contra su voluntad y las lágrimas de su señora, se vio obligado a partir hacia sus tierras. Despedido con gran boato por Garínter y su esposa, revestido con todas sus armas, echó a faltar su espada y no la halló por más que su escudero la buscó por todo el palacio. Y aunque le dolía mucho su pérdida por las calidades de hoja y temple, no quiso insistir por miedo a descubrir sus amores con la infanta y mandó a su escudero que le procurase otra. Antes de marcharse, Darioleta habló con él y le recordó la gran angustia y soledad en que dejaba a su amada. El rey le dijo:


				–Cuidadla como sabéis, Darioleta, que yo os la encomiendo como a mi propio corazón. Y no dudéis de que algún día yo he de saber recompensaros.


				Y sacando de su dedo un hermoso anillo, de dos iguales que traía, se lo dio para que Helisena lo llevara como recuerdo y presencia de su amor. Y así quedó la infanta Helisena entre memorias y soledad con la sola ayuda de su doncella, que cada día la esforzaba y le procuraba con su conversación algún descanso con el que mitigar el vacío de su amado Perión.


				 


				El rey Perión dejó los palacios del rey Garínter con el alma estremecida por la ausencia de Helisena y los malos presagios de un sueño que sólo podía interpretar en clave de futuros infortunios. Pensaba seguir su camino de caballero errante, pero a pocas leguas decidió volver a sus posesiones de Gaula y confiarse a sus sabios estrelleros para que le interpretasen su pesadilla.


				Así llegado, habló con ellos de las cosas del reino, pero siempre con semblante triste, lo que daba a todos gran pesar. Cuando despachó los negocios más urgentes llamó a su gabinete a los tres más esclarecidos clérigos y les obligó a jurar secreto y verdad; secreto de cuanto allí se hablara, y verdad, porque nada le ocultaran por grave que fuese. Después les contó minuciosamente el sueño. Todos le quitaron importancia, pero apretados por el rey pidieron un plazo para estudiarlo. Perión les dio doce días, al cabo de los cuales se reunieron de nuevo y los tres dieron de consuno su versión en las palabras del más sabio, llamado Ungán el Picardo: 


				–Todos hemos venido aquí con una interpretación que las estrellas y Dios nos han revelado como unánime. Tú amas a una dama con tierno amor. Habéis estado unidos en una cámara a la que tu amante entró silenciosamente, las manos que llegaban a tu corazón es la unión entre ambos y el corazón que sacaban significa hijo o hija que tendrá de ti. 


				–¿Y qué significa que lo echaba al río?


				–Eso, señor, es mejor que no lo sepas…


				–Dímelo inmediatamente y no temas nada –le intimó el rey.


				–Pues debes saber desde ahora que el hijo que tengas será arrojado al río.


				–¿Y el otro corazón que me queda, según el sueño? –se atrevió a preguntar el rey Perión.


				–Tendrás otro hijo y también lo perderás contra la voluntad de aquella que os hará perder el primero.


				El rey quedó aterrorizado, pero el estrellero le dijo finalmente:


				–Las cosas ordenadas y permitidas por Dios nadie sabe en qué terminarán, por eso los hombres no se deben contristar, porque muchas veces lo malo como lo bueno pueden terminar como no se espera. Tú, rey, olvida lo te he contado, sé firme, ruega a Dios y pon su confianza en Él. Cuanto hagas, hazlo a su servicio, que Él no te abandonará.


				Con el ánimo confuso el rey salió al jardín donde se encontró con una extraña mujer vestida de raros atavíos y de rostro joven y viejo a la vez, que le dijo:


				–Sábete, Perión, que cuando recobres tu pérdida, Irlanda perderá su flor.


				Y desapareció en la nada sin que el rey la pudiera detener. Desde entonces el ánimo del rey no encontró descanso ni paz interior y vivió temeroso de su sueño y de las palabras de la que parecía bruja o adivina.




				2
Nacimiento de Amadís y de quienes fue hijo


				Por primera vez Helisena supo lo que era la soledad y la ausencia. La invadió un gran dolor interior, dejó de comer y el sueño se le huyó. Cada día se mustiaba como una rosa cortada y su rostro perdió el lustre y el brillo que acompaña a las jovencitas sanas. El tiempo pasó y una mañana tuvo la certeza de que estaba encinta. Sintió una gran alegría, pues aquel hijo era parte de su amado, pero la angustia borró de un plumazo su alegría, pues una mujer soltera, por elevado que fuera su estado y señorío, si era embarazada sería considerada puta reconocida y reo de muerte. Tal era la brutal costumbre que perduró durante muchos siglos hasta la llegada del rey Arturo. Pero otra angustia le reconcomía las entrañas: la ausencia de su amado, que como caballero andante, por ganar fama y honra, erraba por todas partes y no se detenía en ninguna. Y así, una vez más se confió a Darioleta, quien puso toda su discreción y talento en ayudar a su señora.


				En el palacio del rey Garínter había una estancia abovedada, un poco apartada y cercana al río, a la que se llegaba a través de un postigo de hierro y un jardincillo, a la sazón yermo y mustio. En otro tiempo Helisena y sus damas acostumbraban a jugar allí. Helisena se la pidió a sus padres para poder entregarse a la vida solitaria y para rezar sin ser molestada por nadie, como en otro tiempo. Sus padres, viéndola tan desmejorada, le concedieron lo que llamaron el capricho, creyendo que tal vez así recuperaría la salud de su cuerpo y de su alma con la vida en la que durante tantos años se había ejercitado. Y así, acompañada sólo de Darioleta, se aposentó en aquel lugar donde consumían su tiempo pensando qué harían con aquel niño. Las asaltaban mil pensamientos, alguno de ellos extraviado y confuso, más propio de su desesperada situación que de la agudeza de su despejo.


				Muchas veces pensaron en matar al infante, pero se imponía el amor al padre ausente y su fruto. 


				Ya llegaba el tiempo de parir. Y Darioleta, que era doncella muy sesuda y guiada por la gracia de Dios, dio finalmente con el remedio, que fue juntar cuatro tablas recias y largas como una espada, darles forma de arca y embetunarlas para que ningún agua entrase. Aplicó al negocio tal genio que ni el mejor carpintero pudiera superarla. Llenó el arca de ricos paños y la guardó bajo la cama sin que Helisena se enterase. 


				Pronto llegó el día y sintió los dolores como cosa nueva, extraña para ella, acrecentados por no poder gemir, ni quejarse, ni llamar a su madre, por lo que su angustia se doblaba, a no ser por la industriosa Darioleta que como experta matrona le ayudó y en un momento parió un niño. La doncella lo tomó en sus manos y vio que era hermoso, muy hermoso. Con determinación lo envolvió en pañales bordados y se lo presentó a su madre; a continuación trajo el arca susodicha.


				–¿Qué quieres hacer? –preguntó con horror Helisena, que adivinó al instante las intenciones de su doncella.


				–Ponerlo aquí y echarlo al río. Si Moisés se salvó, también este lo hará.


				La madre, anegada en llanto, se resistía a entregarlo a tan dudoso destino. Finalmente, se impuso la resolución de la doncella sobre la perplejidad de la madre y el niño ocupó su lugar en tan inusitada cuna. Después Darioleta tomó tinta y pergamino y escribió: «Este recién nacido se llama Amadís, hijo de rey». 


				Bañó en cera la carta y la ató al cuello del pequeño con el anillo del rey Perión. Metió al niño en el dornajo y sujetó a su lado la espada de su padre. Claveteó el arca y de nuevo la calafateó para que no pudiese entrar agua. Finalmente, esperó a la noche para llevarla hasta el río, en cuyas aguas la arrojó. 


				Como el río bajaba crecido y era la corriente muy viva pronto el arca llegó al mar, que no distaba del castillo ni media legua. La del alba sería que el amanecer anuncia cuando sucedió una maravilla de esas que al Señor le gusta hacer. Y fue que por el mar navegaba un barco en el que iba un caballero escocés llamado Gandales, acompañado de su esposa, que a poco había parido un hijo. Iban de la Pequeña Bretaña a Escocia y en el crepúsculo del amanecer, entre cendales, vislumbraron el arca y el caballero ordenó que la trajeran. Al punto la abarloaron y subieron. Al abrirla encontraron al niño. Por los paños, por el anillo y por la espada, Gandales supuso la nobleza de tan bello infante y maldijo a la madre que con pecho pétreo lo había desamparado. Al instante los dos esposos sintieron gran amor por el huérfano y sin mediar palabra decidieron adoptarlo y darle la teta de la misma ama de cría de su hijo Gandalín. La tomó con ganas, lo que alegró a los esposos, que como regalo divino interpretaron su hallazgo. Con buen tiempo terminaron su viaje y pronto aportaron a una villa de Escocia que tiene por nombre Antalia y desde allí se trasladaron a uno de sus castillos, donde Gandales hizo criar a Amadís como si fuera hijo suyo y así fue creído por todos.


	

				3
Los primeros pasos del Doncel del Mar


				Para el veterano Gandales y su esposa aquellos dos niños fueron un regalo divino ante la que se adivinaba cercana vejez, y así criaban con mucho esmero a Gandalín y al niño que habían recogido, y este crecía y se hacía tan hermoso que cuantos lo contemplaban se maravillaban por ello. 


				Un buen día Gandales, que era muy amigo de madrugar para ejercitarse en el arte cinegético, pues en tiempo de paz la caza era el mejor sustitutivo del combate, salió solo a la floresta. Hemos dicho que ya era un hombre de cierta edad, pero todavía era membrudo y valiente y ningún caballero de la corte del rey Languines se atrevía a discutirle el alferezazgo y debía estar presto siempre para el combate singular. Pronto halló un rastro y persiguiendo a un corzo se encontró en un claro del bosque con una doncella extraña que, alzando la mano, paró en seco a su caballo.


				–Gandales –dijo la muchacha–, escucha un momento algo que os convendrá a ti y a los tuyos.


				–Doncella –respondió el caballero Gandales, un poco turbado por la repentina aparición–, decidme vuestra cuita que si en mi mano está, yo os remediaré. 


				–Gandales, cuanto digo es por tu bien. Escucha: aquel que hallaste en el mar será flor de los caballeros de su tiempo. Hará estremecer de terror a los fuertes y destemidos. Terminará con gloria las mayores aventuras donde otros fracasaron; tales acometerá y de ellas saldrá tan honrado que nadie creerá que pudiesen ser hechas por hombre mortal. Derrotará a los soberbios que mudarán su talante con la derrota. Será cruel con los malvados y aún te digo más: este será el caballero más leal en el amor y mostrará su fidelidad en el lugar más exigente para su virtud. Finalmente, debes saber que desciende de estirpe de reyes por ambos linajes. Vete ahora, buen caballero Gandales, y cree cuanto te digo pero mantenlo en secreto, pues si lo descubres el infortunio se abatirá sobre ti y los tuyos. 


				La sangre se retiró del rostro del caballero que poco a poco fue recuperando el continente para preguntar:


				–¡Por Dios, señora, decidme quien sois!


				–Gandales, a mí me llaman Urganda la Desconocida y mírame para saberlo.


				Y él la vio primero dulce doncella de menos de dieciocho años, al instante la vio tan vieja y cansada que asombraba ver cómo se mantenía cabeceando sobre el palafrén. Ante aquellos cambios Gandales se santiguó. Cuando ella vio tal asombro, volvió a su primera y fresca imagen y con voz firme dijo:


				–¿Crees que me encontrarías si me buscases? No pierdas el tiempo intentándolo, que ningún nacido lo haría si yo no lo quiero.


				–Señora, por Dios –dijo aterrado Gandales–, os juro que no lo intentaré, pero acordaos del niño, que está desamparados de todos menos por mí. 


				–No pienses que lo está, pues él será amparo de muchos y lo amo más de lo que tú piensas. Pronto recibirá dos galardones; y ahora me voy. Queda con Dios y sábete que pronto volverás a verme.


				Y así volvió a sus heredades a toda prisa y, entrando al castillo por una poterna, vio al doncel; antes de desarmarse lo cogió en sus brazos y comenzolo a besar, derramando tiernas lágrimas. 


				–¡Mi hermoso hijo, quiera Dios que no te malogres, pues estás llamado a acometer grandes hazañas!


				Tenía Amadís a la sazón tres años, y como vio a Gandales llorar trató de limpiarle con sus manitas las lágrimas. 


				Así lo cuidó hasta que cumplió cinco años, edad en la que Gandales les hizo a sus dos hijos sendos arcos, para que practicaran bajo su mando al tiempo que crecían en fuerza y sabiduría.


				Cuando ambos tuvieron siete años el rey Languines visitó el señorío y fue muy bien acogido por el caballero Gandales. Pero a Amadís, Gandalín y a otros donceles los ocultó en un patio cerrado lejos de la vista de los reyes.


				Una mañana cuando la reina se peinaba vio por casualidad a los donceles que practicaban el tiro con arco. Pronto le llamó la atención el Doncel del Mar porque descollaba por encima de los demás en apostura y belleza. La reina estaba maravillada y el tiempo se le pasó en un suspiro. Le pareció que aquel joven, por su porte y vestido, era el señor de aquellos rapaces y como no vio ningún sirviente del caballero Gandales a quien preguntar llamó a sus damas y doncellas para compartir con ellas su descubrimiento.


				Todas se asombraron de la belleza de Amadís, que de repente sintió sed y dejó en el suelo el arco y las flechas. Otro muchacho mayor que los otros lo cogió e intentó tirar con él, pero Gandalín no se lo permitió, lo que irritó al otro doncel, que derribó al hijo de Gandales de un empujón.


				Gandalín llamó con grandes voces a su hermano:


				–¡Socórreme, Doncel del Mar!


				Y como lo oyó, dejó de beber y se fue contra el doncel mayor y le obligó a soltar el arco, mientras indignado le afeaba su acción:


				–¡Desgraciado, ahora verás lo que te espera por pegarle a mi hermano!


				Sin mediar más palabras le dio con el arco en la cabeza y el mayor, descalabrado, huyó topándose con el ayo que le preguntó cómo se había hecho aquel chirlo.


				–El Doncel del Mar fue –contestó entre pucheros. 	


				Entonces el ayo echó mano a la correa y le amonestó:


				–¿Por qué has hecho eso? Mereces ser castigado… 


				Amadís entonces se hincó de rodillas y ante el viejo profesor dijo:


				–Señor, antes prefiero vuestro castigo que ante mí se maltrate a mi hermano.


				Y comenzó a llorar de rabia. El ayo entonces tuvo compasión y le dijo:


				–Si lo vuelves a hacer, tendré que azotarte. Marchaos tú y tu hermano.


				 La reina contempló toda la escena y quedó maravillada por la entereza del muchacho al que todos llamaban Doncel del Mar.


				Así estando en animada conversación con sus damas llegó el rey con Gandales y le dijo la reina:


				–Dime, don Gandales, ¿es vuestro hijo ese hermoso doncel?


				–Sí, mi señora –le respondió Gandales con un deje de angustia en su voz, pues tuvo en aquel instante una mala corazonada.


				–¿Por qué le llaman el Doncel del Mar?


				–Porque en el mar nació cuando yo volvía a Escocia desde la Pequeña Bretaña.


				–¡Por Dios, Gandales, y qué poco se os parece! –rió divertida la reina.


				Esto se lo decía comparando la belleza de Amadís con el rostro trabajado de Gandales, en el que predominaba más los rasgos cándidos de la bondad añosa que la hermosura. El rey, que hasta entonces no había dicho ni una palabra, miraba y remiraba al doncel. Finalmente le dijo a Gandales:


				–Hazlo venir, que quiero criarlo cerca de mí, en la corte.


				Eso era lo que temía Gandales y tal era el motivo por el que había ocultado a los jóvenes, pues conocía la afición del rey de rodearse de los mejores jóvenes del reino para formar con ellos una suerte de guardia personal. 


				–Señor –dijo Gandales–, aún es muy niño, está en la edad en que más necesita a su madre. 


				–Yo cuidaré personalmente de él –se apresuró a responder la reina.


				Y Gandales supo que había perdido la partida, pues no podía contravenir la voluntad de su soberano.


				Entonces fue a por Amadís y ante los reyes le preguntó:


				–Doncel del Mar, ¿quieres ir a la corte con nuestros señores los reyes?


				–Yo haré cuanto me mandéis, padre mío, pero quiero que mi hermano me acompañe.


				–Creo, señor –dijo Gandales, pugnando por no llorar–, que habréis de llevaros a ambos.


				–Mucho me place –dijo el rey, mirando a su esposa, que asintió complacida.


				El rey se alegró mucho, después llamó a un mocete mayor que los dos hermanos y apoyándole su mano en el hombro dijo: 


				–Hijo Agrajes, quiere mucho a estos donceles. La reina y yo apreciamos mucho a su padre porque es el mejor caballero de nuestros reinos.


				A Gandales se le llenaron los ojos de lágrimas y haciendo de tripas corazón se apartó una pieza con los reyes y así les dijo:


				–Mis señores, puesto que os lo lleváis, sabed toda la verdad de este doncel.


				A continuación les narró toda la historia de Amadís, sin olvidarse de las apostillas de la maga Urganda.


				–Y ahora que conocéis su secreto, haced cuanto esté en vuestras manos para protegerlo, que hasta aquí Dios sabe que lo he mantenido con bien, que no se me oculta que proviene de un gran linaje.


				–Pues que Dios y yo sabemos que tan bien lo cuidasteis, es razón que Nos, desde ahora, tomemos el relevo para bien guiarlo el resto de sus días.


				La reina dijo:


				–Mi señor y rey, yo quiero que este doncel quede bajo mi protección, que aún está en edad de servir a mujeres. Cuando sea mayor será vuestro y de las armas.


				El rey lo concedió.


				A la mañana siguiente se partieron del castillo de Gandales llevando a los donceles consigo. Dicen las crónicas que la reina cuidaba del muchacho como si fuera hijo suyo, pero sus desvelos no eran en vano porque su talento y su noble condición eran tales que todo lo aprendía mejor y más pronto que sus compañeros de juegos, estudios y armas, pero él amaba tanto la caza y el monte que si lo dejasen nunca saldría de la floresta con su arco y sus perros. La reina, que sabía sus inclinaciones se lo permitía, pero no pasaba un día sin que dejara de reclamarlo a su presencia, pues mucho se pagaba de su belleza y apostura.


	

				4
Perión, Helisena y Galaor


				Volvamos unos años atrás y vayamos ahora a los palacios del rey Perión, que desde que dejó en la Pequeña Bretaña a su amada, la princesa Helisena, era el varón más melancólico de cuantos vivían bajo la capa del cielo, pues su corazón se entristecía ora pensando en la soledad de su amada, ora dejando volar su imaginación con las interpretaciones que los estrelleros habían hecho de su sueño, por no hablar de las enigmáticas palabras de aquella extraña doncella… 


				Mil y una veces había estado a punto de atravesar el mar y reunirse con su amada, pero otras tantas los asuntos de la corte le habían embarazado la voluntad, paralizando su deseo, que el oficio de rey es servir más que servirse del cetro. Pero aunque pasaba el tiempo la herida de amor permanecía abierta y lacerante, hasta que un día llegó hasta Gaula un heraldo que le entregó una carta de Helisena. En ella le anunciaba que su padre el rey Garínter había muerto y que sus vecinos se aprestaban a invadir sus tierras.


				–Id y decid a vuestra señora que parto hacia la Pequeña Bretaña con un ejército y que resista hasta mi llegada. 


				El rey preparó una poderosa hueste, la embarcó y se dirigió al puerto de Brest.


				Al llegar supo que su amada Helisena había buscado protección en una ciudad amurallada llamada Arcarte y que alguna de sus tierras ya había sido ocupada por sus vecinos. Dividió su ejército y una parte, al mando de su mejor general, Pingantil, fue a batir a los enemigos de su dama, y otra, mandada por él mismo, se dirigió en derechura a Arcarte. A marchas forzadas llegó en dos jornadas, donde fue recibido con toda pompa y boato por Helisena.


				Renovaron al instante sus votos amorosos pues mucho se amaban, tanto que el rey le dijo que quería desposarse con ella de inmediato y que ya jamás se separarían ni un solo día. A los pocos días llegó a Arcarte el general Pingantil, que había pacificado el reino y firmado tratados con los reyes vecinos a quienes había derrotado tomando numerosos rehenes. De todo se alegraron los nuevos esposos que habían decidido fijar su residencia en Gaula. El general Pingantil fue nombrado virrey con un buen golpe de tropas con la misión de proteger las fronteras. Como regalo de bodas los nuevos esposos dieron la libertad a los rehenes, gesto magnánimo que fue bien recibido en los reinos vecinos cuyos reyes firmaron tratados de paz.


				Después emprendieron el regreso. Perión y Helisena llegaron a la desembocadura de un río donde pensaron descansar. El rey, aburrido de la travesía marina, buscó en la caza un rato de diversión y comenzó a subir ribera arriba con el pensamiento puesto de nuevo en su sueño y sus interpretaciones; absorto en estas cuitas, anda que te andarás, llegó hasta una ermita donde descabalgó para descansar un rato y hacer oración. Cuando entró en el atrio encontró a un ermitaño que se dirigió a él con estas palabras:


				–Caballero, ¿es verdad que el valiente rey Perión se ha casado con la hija de nuestro rey?


				–Verdad es –respondió Perión.


				–Mucho me alegra, porque yo sé que ella lo ama de corazón.


				–¿Cómo sabéis eso vos? –se extrañó el rey.


				–Por su boca –respondió al punto el ermitaño.


				El rey, pensando que tal vez estuviera allí la solución de sus cuitas y preocupaciones, se dio a conocer y abrasó con sus preguntas al clérigo, pero al poco rato este le respondió:


				–No me apretéis tanto, buen rey, porque gran pecado cometería y vos me tendríais por hereje si os contara lo que ella me reveló bajo secreto de confesión. Que os baste con saber que ella os ama con tierna y leal fe, pero también quiero que sepáis que hace muy pocas horas apareció por aquí una extraña mujer que a mí me pareció muy sabia y así me dijo cosas que yo no he podido entender y que vos tal vez podáis interpretar: que de la Pequeña Bretaña saldrían dos dragones que tienen su señorío en Gaula y sus corazones en la Gran Bretaña y que pelearían y devorarían a otras bestias de tierras extrañas, aunque manifestarían una variada condición: contra unas serían bravos y feroces y contra otras se manifestarían blandos y humildes. Esto dijo y no sé interpretar sus palabras, buen rey.


				Perión quedó absorto y aunque no entendió el mensaje del ermitaño tuvo la certeza de él estaba en el centro de las palabras de aquella enigmática mujer que sin duda era la maga que se manifestaba con mensajes encriptados.


				A continuación se despidió del ermitaño y volvió al lecho de su amada Helisena. Tras folgar con más placer del acostumbrado le contó a la reina su sueño y lo que los maestros estrelleros habían interpretado, finalmente mirándola a los ojos la intimó para que le dijera si había parido algún hijo.


				La reina, temiendo mil cosas, entre ellas la felicidad de su matrimonio y su propia vida, lo negó, diciendo que nunca pariera.


				Al día siguiente partieron a su destino, en pocas jornadas atravesaron el mar y llegaron a Gaula donde todos los cortesanos alabaron la belleza de la nueva soberana, su disposición por aprender nuevas costumbres y la nobleza de su porte. Uno dijo que tal mujer había nacido para ocupar nuestro trono y otro dijo que tales palabras resumían el pensamiento de los ciudadanos de tan noble pueblo. A los meses cumplidos de su matrimonio parió dos hijos, un niño y una niña: Galaor y Melicia.


				Pasaron dos años de felicidad para el reino y sus soberanos hasta un día en el que el rey había ido a un puerto de mar llamado Bangil y la reina jugaba distraída con sus damas en el jardín, cuando de improviso entró a través de un postigo que daba a la mar un jayán gigantesco como un ciprés, armado de una gran maza y cubierto de una capelina. Era tan grande y de rostro tan horrendo que a cuantos miraba infundía temor. Todos huyeron de su presencia, incluida la reina, sus doncellas y dueñas, mientras el jayán se internaba entre los arriates del jardín hasta que encontró solo al niño Galaor, pues sus cuidadoras también habían puesto pies en polvorosa al ver aquel ser monstruoso.


				Cuando llegó hasta el niño este no mostró el menor temor, antes bien tendió sus bracitos hacia el jayán que lo tomó entre los suyos y se volvió hasta una barca que lo esperaba. La reina, cuando se enteró, comenzó a gritar su desesperación hasta que llegó el rey y ambos lloraron el robo de su heredero. Finalmente, el rey se recogió con su esposa en su alcoba y sosegando su corazón le dijo:


				–Señora, todo lo ocurrido concuerda con lo que me leyeron mis estrelleros. Este niño perdido es mi segundo corazón. Decidme si tuvimos otro hijo y se malogró.


				La reina, sin miedo a mayor dolor que la pérdida de sus dos hijos, se confesó con su esposo y le contó como arrojó al mar al primogénito.


				–Tranquilizaos –dijo el rey–, que aunque poco hemos disfrutado del fruto de nuestro amor no sabemos si ambos han muerto y según mis sabios algo bueno nos ha de venir de estas desapariciones.


				Fueron estas palabras bondadosas, que aunque poco, algún bálsamo llevaron al corazón desesperado de la reina Helisena.


				El gigante secuestrador se llamaba Gandalac y era natural de un islote llamado Leonís, lugar que tenía dos castillos. Aunque brutal por su naturaleza, no era malvado como la mayoría de los miembros de su raza, antes bien era muy querido por los habitantes de la isla, que eran cristianos perseguidos por herejes y que él, Gandalac, había acogido y proporcionado tierras para criar hermosas vacas y gigantescas calabazas. Un santo ermitaño gobernaba sus espíritus y a él le llevo el niño y entregándoselo dijo:


				–Criad este pequeñuelo, educadlo como un caballero y no escatiméis cuidados pues es hijo de rey y reina.


				–¿Por qué lo habéis secuestrado si sabéis el dolor que infligís a sus padres?


				–Cuando me dirigía a luchar contra Albadán, un gigante malvado que mató a mi padre y nos robó la Peña de Galtares, se me apareció entre la bruma una extraña doncella joven y vieja, con vestiduras ricas y pobres, bella y de horrible rostro, poseedora de una voz que no era humana, paró la barca con un gesto y me dijo: «Eso que pretendes lo hará mejor el hijo del rey Perión de Gaula, que tendrá más fuerza y ligereza que tú». Yo le pregunté si decía verdad y me contestó: «Eso ocurrirá cuando se unan los dos brazos de esta rama rota». Y sacando de su seno un grueso tronco lo partió como quien rompe un junco seco.


	

				5
La princesa Oriana


				Por aquel tiempo reinaba en la Gran Bretaña un rey llamado Falangriz, que murió sin descendencia. Los nobles pensaron entonces para el trono en su hermano Lisuarte, varón discreto y valiente, casado con Brisena, princesa de Dinamarca y en cuya corte vivía. Llamado de urgencia, volvió acompañado de la gran flota real de su suegro, el rey danés. 


				En pocas jornadas aportaron a Escocia donde fueron recibidos con gran honra y boato por el rey Languines. Acompañaba a Lisuarte y a su esposa una hija de diez años llamada Oriana, que era llamada «La Sin Par», pues era la más hermosa criatura que jamás vieran los siglos. Allí la dejaron sus padres para que fuese educada en la escuela de princesas que regentaba la reina de Escocia. En aquellos palacios quedó guardada la niña y la reina Silene, la que en su juventud fuera llamada la Dueña de la Guirnalda, dijo a sus padres:


				–Yo os la guardaré como lo haría su madre.


				Amadís, el Doncel del Mar, tenía doce años, aunque estaba tan crecido como un muchacho de quince. Todas las damas de la reina estaban enamoradas de él. Cuando llegó Oriana, la reina llamó a Amadís y dijo:


				–Querida niña, te entrego a este doncel para que te sirva.


				En el punto donde se cruzaron sus miradas Cupido revolvió en su carcaj y lanzó dos flechas de punta de oro y plumas de paloma. Ambos jóvenes quedaron mutuamente enamorados y su turbación fue manifiesta.


				Después Oriana con un hilo de voz respondió:


				–Que me place, reina mía.


				Y a partir de ese instante el Doncel retuvo estas palabras en su corazón y en su memoria pues nunca ya en todos los días de su vida dejó de servir a Oriana y ella a su vez también le otorgó su corazón, y este mutuo amor duró mientras ambos vivieron y ni una sola hora dejaron de amarse.


				El Doncel del Mar no sabía que ella lo amaba y se tenía por muy atrevido por haber puesto en tan alta dama, aun siendo tan niña, su pensamiento, según la veía tan elevada en grandeza y hermosura. Así andaba siempre confuso y medio turbado cuando la tenía delante y apenas se atrevía a dirigirle la palabra y otro tanto le ocurría a ella pues, para que los demás no se dieran cuenta de su amor y por no traicionarse, se guardaba de tener mucha conversación con Amadís y todo se resumía en miradas. Pero los ojos son siempre traicioneros y con ellos se hablaban sin palabras y sin poder evitarlo y así transcurrían sus días, entre el temor a las hablillas de los demás y al empacho de su natural timidez que tanto sobraba a ambos.


				Fue pasando el tiempo en estas humildes e ingenuas prácticas hasta que el Doncel llegó a la edad tercera, que según San Agustín está en los quince años tras la mocedad, dura hasta los veintiocho y la llaman de la mancebía y entre los griegos la de la sazón, pues los cuerpos crecen en vigor y los niños se hacen hombres en fuerzas, que no en talento, que para tal potencia está la cuarta, que es la de la hombredad o madurez, que algunos cultos de oriente llaman la edad perfecta, pero quedémonos en los quince años de Amadís a quien sus fuerzas le pedían hazañas que ofrecer a su dama y estas sólo podían cumplirse desde la caballería andante.


				Un día, agobiado por este deseo, se dirigió al rey que andaba jugando con sus pájaros en la huerta:


				–Señor, si vos lo permitís quisiera jurar las armas… 


				El rey se revolvió como si le hubiera picado un alacrán:


				–Sois muy joven, Doncel. Eso no le gustará a la reina. Además, sabed que quien posee ese nombre, el de caballero, debe estar preparado para enfrentarse a cosas muy peligrosas, algunas tanto que se encoge el corazón con sólo pensarlas, y si un caballero se acobarda y se le empaña el corazón por cobardía, más le valdría una muerte rápida que vivir en vergüenza y vituperio, que así quedaría su memoria entre los hombres.


				A lo que Amadís respondió muy templado:


				–Señor, mi rey, yo todo eso ya lo tengo muy pensado y estoy preparado para tomar las armas y jurar la caballería, pero aunque sois mi señor natural, si algo os impide u os embarga para no cumplir conmigo, yo buscaré otro señor que me haga tal merced.


				El rey Languines, que ya se temía esto, pero más temía a su esposa, que de ninguna manera consentiría que el doncel partiera de su lado, quiso ser político y poniendo una mano en el hombro del joven le miró de hito en hito y le dijo con semblante serio:


				–Por ahora que os valga mi palabra: cuando sea el momento seréis nombrado caballero muy honradamente y ahora marchaos, que en cosas de más momento me necesita este reino.


				Cuando se hubo marchado Amadís, el rey Languines se quedó pensando un rato y como conocía al joven tuvo por cierto que su determinación estaba tomada y que quisiera o no la reina, ¡siempre la reina!, su destino era el de ser caballero errante, y así le escribió una carta a Gandales dándole cuenta de lo que se decía su hijo.


				Gandales, que intuía un futuro heroico para Amadís, le envió la espada, el anillo y la carta encerada, aquellos objetos que encontró en el arca.


				Una tarde en que la reina y sus doncellas andaban ramoneando por el jardín llegó un paje y anunció a Amadís que le habían llegado unos regalos del caballero Gandales. Amadís se encontró con un criado que le entregó las mandas de su presunto padre, después se sentó y, tras admirar un momento el anillo y extrañarse de la carta encerada, finalmente descubrió la espada que venía cubierta por un paño de lino y le llamó la atención que no viniera en su vaina. Estando en estas, entró Oriana y cogió la carta cubierta de cera creyendo que no había nada en su interior y sin más reflexión se la pidió como regalo; a él le hubiera gustado más regalarle el anillo que era hermosísimo, pero en ese momento entró el rey y mirando la espada le preguntó a Amadís:


				–Doncel del Mar, ¿qué os parece esta espada?


				–Señor, es muy hermosa y está muy bien templada, pero viene sin su vaina…


				–Tampoco la tenía hace quince años –murmuró el rey y tomando por el brazo a Amadís se apartó con él fuera de la pieza.


				–Vos queréis ser caballero, pero no sabéis quién sois, y yo voy a contaros lo que me dijo Gandales.


				Y a continuación le contó toda su historia.


				–Yo os creo, señor, y ahora sé que más quiero ser caballero andante, pues yo me tengo por hidalgo, como me dice mi corazón. Y es necesario que gane honra y prez, pues no sé de dónde vengo pues a los míos los tengo por muertos. Tengo que ganarme los honores desde la nada.


				Y estando en estas hablas un criado les anunció que había llegado el rey Perión.


				–Señor, ¿cómo habéis llegado a mi casa tan de improviso? –dijo el rey Languines.


				–Vengo a buscar amigos, tan necesarios en casos apretados –respondió tristemente Perión–, y en el que me ocupa son más necesarios que nunca, pues el rey Abiés de Irlanda ha desembarcado en mi patria ayudado de su primo Daganel con otro gran ejército y no encuentro ayuda en mis aliados tradicionales. En fin, que estoy solo…


				Languines le contestó:


				–Yo os ayudaré como pudiere. A la cabeza de mi ejército irá Agrajes, mi hijo. Con él –dijo Languines–, irá lo mejor y más granado de mi ejército.


				El rey Perión abrazó a su cuñado. El Doncel del Mar no dejaba de mirar al recién llegado. No podía intuir siquiera que fuera su padre, ya que de haberlo sabido se hubiera sentido muy orgulloso, pues era conocida la valentía y los hechos de armas del rey de Gaula y pensó que no habría en el mundo mejor padrino que él. Como no vio a la reina que podía desbaratar sus intenciones, tomo de la mano a Oriana y se la llevó a un rincón.


				–Señora, debo pediros una cosa y espero que me la concedáis.


				Oriana, que vio el apuro de su amado, sintió un ahogo en su corazón y le dijo:


				–Será la primera cosa que me pides y la haré con mi mejor voluntad.


				–¡Ay, señora mía! –se dolió él–, que no me atrevo a pedíroslo, porque sólo estoy en este mundo para serviros…


				–¿En tan poco me tienes que no sabes pedir lo que te conviene o eres tan cobarde que te achicas ante quien te quiere bien? –y por primera vez se atrevió a mirarle directamente a los ojos.


				–Sí, soy tan flojo y cobarde que en cuanto os miro desfallezco y sólo vivo para serviros, como aquel que sin ser suyo es todo vuestro.


				–¿Mío? –se absortó ella–, ¿desde cuándo?


				–Desde el primer día que os vi. Cuando vuestros padres se fueron, la reina me cogió de la mano y poniéndome ante vos dijo: «Este doncel os doy para que os sirva». Y vos dijisteis que os placía. Desde entonces soy vuestro, sin que en todos los días de mi vida pueda servir a otra mujer.


				–Habéis tomado lo dicho por la reina al pie de la letra, pero me alegro de que así sea. 


				Él no supo responder, pues estaba transido de felicidad, y ella supo así del señorío y el mando que ejercía sobre el Doncel. Se despidieron con gran cortesía y Oriana fue a ocupar su lugar en el estrado de la reina, a la que encontró rodeada de sus damas, llorando por el infortunio de su hermana. Entre todas consiguieron levantar un rato su ánimo. Después Oriana buscó a Amadís y le puso a prueba, pues era mujer y quería afirmar su dominio ante su amado.


				–¿Si fueseis caballero iríais a servir a la hermana de nuestra reina?


				–Si vos, señora –contestó el ingenuo Amadís–, desearais que fuese caballero, iría a defender a la reina de la Hermosa Guirnalda, siempre que tuviera vuestra venia.


				–Y si yo no os la otorgase –dijo la pícara Oriana, dándose vuelta hacia una ventana para ocultar su sonrisa–, ¿también iríais?


				–No –dijo él con firmeza–, porque mi corazón está tan vencido y prisionero de vos que sin su permiso no podría intentar hazaña alguna.


				Ella se volvió con semblante risueño y dijo:


				–Pues os he ganado hasta tal punto que os otorgo seáis mi caballero y ayudéis a la hermana de nuestra reina.


				El Doncel le besó las manos y le dijo:


				–Pues que el rey mi señor no me ha querido investir caballero por no sufrir la ira de la reina, os ruego que se lo pidáis al rey Perión, que es el caballero más esforzado de estos reinos.


				–Yo haré cuanto pueda –y se quedó pensando un momento–, pero se lo diré a la infanta Mabilia, a la que concede todo por ser su padrino.


				Fuese a buscarla y le manifestó el deseo de Amadís. Mabilia, que era muchacha animosa de las que nada se le ponía por delante y quería al Doncel con el sano amor de una hermana le dijo:


				–Vamos a hacerlo por él, que bien se lo merece. Esta noche que venga a la capilla de la reina con todas las armas y nosotras le acompañaremos en su vela con las otras doncellas de la corte de mi madre, que no se debe enterar de todo esto. Y antes de que el rey Perión se vaya al alba, como ha dicho que hará, yo le haré llegar nuestro ruego.


				Después se lo comunicaron a Amadís. Él se lo agradeció entre lágrimas cándidas de los tres. Cuando se fueron las doncellas Amadís llamó a su hermano Gandalín.


				–Lleva las armas a la capilla de la reina sin hacer ruido, pues esta noche pienso armarme caballero y quiero que seas mi escudero.


				–Ya sabes –dijo Gandalín emocionado– que nunca te abandonaré por difícil que sea la empresa.


				Gandalín llevó las armas mientras la reina cenaba. La infanta Mabilia vertió una droga en su vino y, creyendo estar fatigada por las emociones del día, se retiró a descansar sin pasar por su capilla. Quiso rezar el rosario en el lecho acompañada de sus damas, pero a la tercera avemaría se durmió.


				Amadís se revistió con toda la armadura menos el yelmo y los guanteletes y se puso en oración acompañado por Oriana, Mabilia y las damas de la corte real. Así pasaron la noche hasta la llegada del crepúsculo matutino, ese momento antes del alba, cuando Mabilia envió a una de sus damas a la cámara del rey Perión, que ya estaba dispuesto para cabalgar. El rey, ante la llamada de su sobrina, 
llegó a la puerta de la capilla donde le esperaban Orina y la infanta. Esta le dijo:


				–Rey, mi tío y señor, escuchad a esta doncella, hija del rey Lisuarte.


				El rey dijo que haría cuanto estuviera en su mano. Oriana, que estaba en la sombra, se acercó hasta su prima y el rey la contempló a la luz y vio a la más bella doncella que jamás imaginar pudiera. Ella dijo:


				–Señor, os quiero pedir un don.


				–De grado lo haré.


				–Pues haced caballero a mi Doncel.


				Y abrió la puerta de la capilla.


				–Sea en nombre de Dios y que tal investidura alcance tanta honra como vuestra hermosura merece –dijo el rey, embelesado por el encanto de la Sin Par Oriana. 


				Aunque todos los presentes hubieran deseado una ceremonia con más pompa y solemnidad, las circunstancias impusieron la brevedad como nota más distintiva, pues pronto se levantaría la reina para rezar sus maitines y si encontraba a las damas de su corte en tal rito de investidura algo muy parecido a una tragedia sucedería en la corte del rey Languines. Ni siquiera al cronista de estos aconteceres le está permitida la licencia de imaginarse la ira de una reina al ver como su favorito estaba apunto de abandonar su jaula dorada…


				Pero volvamos a la ceremonia.


				–¿Queréis ser caballero, joven conocido como «El Doncel del Mar»?


				–Sí, quiero.


				–¿Estáis dispuesto morir por la fe cristiana, por el rey tu señor natural y por tu tierra? 


				–Sí, lo estoy.


				–¿Sabréis manteneros impávido ante cualquier peligro, por grave que este fuese?


				–Sí, sabré.


				–Así pues, yo os calzo las espuelas de oro.


				El rey le calzó la derecha, diciendo:


				–Yo os calzo la derecha para que vuestros actos sean diestros.


				Y para asombro de todos, Perión entregó a Oriana la espuela izquierda y la joven con firme voz dijo al calzársela:


				–Os calzo el lado izquierdo donde está el corazón, para que como en cárcel de amor guardéis para siempre en él vuestros afectos.


				A continuación el rey le invitó a que hincara la rodilla para recibir el espaldarazo y después, tomándole por los hombros, lo levantó y le ciñó la espada en el brial.


				Finalmente el rey le besó en ambas mejillas y le propinó la pescozada en el carrillo derecho, diciendo: 


				–Esto es para que recordéis vuestras promesas de caballero y que este golpe os recuerde que es el último ultraje que consentís. Ya sois caballero. Me hubiera gustado armaros caballero en ceremonia de más rango y honores, como merecen vuestro rostro y apariencia, pero yo espero en Dios que vuestra fama sea tal que dará testimonio de los que con más honra me hubiera gustado hacer, caballero Amadís.


				Mabilia y Oriana quedaron muy contentas y besaron las manos del rey Perión. 


				Investido caballero, el Doncel del Mar quiso despedirse de su señora Oriana, de la infanta Mabilia y de cuantas damas habían velado las armas en la capilla. Besó a todas las manos y a Mabilia en el rostro. Al llegar a Oriana se le partió el corazón aunque pugnaba por ocultárselo. Viéndole en tal paso, Oriana le cogió la mano y lo sacó aparte para decirle:


				–Querido Doncel del Mar, en nada de vuestra figura parecéis hijo de Gandales. Si sabéis de lo que estoy hablando, decídmelo presto, pues el corazón me dice que sois de muy altas sangres.


				Amadís le contó cuanto le había relatado el rey Languines y ella quedó muy alegre y satisfecha, pues alguna corazonada ya había y ahora se le cumplía en su pecho enamorado. Después lo encomendó a Dios y Amadís se marchó buscando a su escudero y hermano Gandalín.


	

	6
Primeras aventuras de un caballero bisoño


				Encontró a su hermano y escudero protegido a la dudosa luz de una candileja guardando un postigo disimulado en la muralla por el que salieron sin ser vistos por nadie. Anduvieron toda la mañana hasta mediodía, hora en la que dejaron el camino real y se internaron en una floresta. Gandalín dio de comer a Amadís el recado que llevaba en una cumplida alforja y después, para restaurarse por completo, durmieron una buena siesta a la sombra de una copuda encina.


				Pasadas unas horas y puestos sobres sus monturas vieron venir a dos doncellas. La primera venía montada en un palafrén y traía una lanza con un gallardete, la otra cabalgaba unos metros más atrás acompañada de un escudero.


				La doncella armada se dirigió a Amadís y le dijo:


				–Señor, tomad esta lanza y sabed que antes de que pasen tres días daréis tales golpes que salvaréis la casa de donde primero salisteis. Os la doy porque espero algunas mercedes de vos. La primera será que honraréis a un amigo vuestro que se verá en gran peligro como no se ha visto un caballero en los diez últimos años.


				No gustó esta manera ambigua de hablar al Doncel, que replicó un poco perplejo:


				–No querrá Dios que en tal dificultad ponga yo a un amigo.


				–Yo sé bien, querido caballero –pareció mofarse la mujer–, que así será, pues no podéis contravenir la voluntad divina.


				Y dando espuelas al palafrén se fue pasando al lado de Amadís, al que obsequió con una leve inclinación que al joven le pareció un tanto burlona.


				La otra doncella se llegó frente al caballero y le dijo:


				–Señor caballero, soy extranjera de Dinamarca. La doncella que os ha entregado la lanza me ha dicho que es para el caballero mejor y más enamorado del mundo y que os hiciese saber que ella es Urganda la Desconocida y que os ama mucho.


				–¡Ay, Dios! –dijo él–. ¡Y qué desgraciado me siento por no haberla reconocido…!


				–Caballero, yo os pido un don –la doncella cortó así el lamento del Doncel–, y es que me permitáis hacer camino con vos durante tres días.


				El Doncel lo consintió.


				Anduvieron hasta el anochecer, cuando encontraron a un escudero que les invitó a ir a un castillo pues otro albergue no hallarían por aquellos pagos. Luego dijo que tal albergue era de su padre y que estaría feliz de hacerles tal servicio como a tan buen caballero que por su estampa parecía. La doncella, que se sentía cansada, se apresuró a suplicárselo a Amadís, que se lo otorgó. Allí llegados fueron muy bien servidos por el castellano y sus criados, pero Amadís, a pesar del buen lecho, durmió poco pensando en su amada Oriana, y a la mañana siguiente se despidieron del señor del castillo y su hijo, que les acompañó un trecho hasta el castillo siguiente, que se encontraba a más de tres leguas. 


				En efecto, encontraron un hermoso castillo con una airosa torre del homenaje. El castillo estaba sobre un río y era forzoso entrar en él para pasar al lado contrario. 


				Amadís, desestimando el peligro que entrañaba entrar en el castillo, se levantó sobre sus estribos y dijo: 


				–¡Adelante!


				La doncella iba la primera, los escuderos detrás y cerraba el grupo Amadís pensando en su señora Oriana, e iba un poco atacado por los celos, por lo que cabalgaba un tanto distraído aquella mañana.


				Apenas había entrado la doncella en el patio de armas cuando seis peones armados con hachas y cubiertos con capelinas y coracillas asaltaron su caballo, tomándolo por el freno. La doncella se puso a gritar mientras intentaban descabalgarla. A sus gritos Amadís, saliendo de su letargo amoroso, atravesó como una centella el puente levadizo y entró como un halcón en el patio de armas; sin mediar palabra se dirigió al que parecía el jefe de la hueste y, tras parar un hachazo que este le mandó, lo golpeó con la contera de la lanza en el almete y le rompió el colodro, quedando en tierra como un sapo. Los otros le acometieron a la vez, pero el doncel, echando mano a la espada, le dio al primero un tajo que le hundió el casquete y le entró el filo hasta el ojo, salpicando de sesos y sangre a cuantos estaban cercanos. Cuando vieron a los caídos tan mal heridos que eran de muerte, el resto comenzó a huir, momento que aprovechó Amadís para lanzarle el hacha al último y cortarle la pierna por el muslo.


				Siguieron adelante hacia el segundo patio y la doncella dijo:


				–Ahí se oye ruido de armas.


				–No temáis, doncella –la tranquilizó el joven–, que donde maltratan a las doncellas no puede haber hombre que valga.


				–Caballero –respondió la doncella, mirando a Gandalín antes que al Doncel, buscando un rastro de complicidad–, sin duda sois el mejor justador que yo he conocido, pero dejad vuestros ensueños para cuando deis fin a esta aventura en la que os habéis enfrentado a malsines de carne mortal…


				El escudero Gandalín ocultó una sonrisa burlona, mientras Amadís fingió no haber oído nada.


				De repente apareció ante los caballos un escudero herido en la cabeza, que huía dando traspiés.


				Al Doncel le pareció un rostro conocido y le preguntó:


				–¿Dónde vais, amigo, tan maltratado?


				–Señor, ayuda, que están matando al mejor caballero del mundo.


				Amadís picó espuelas y entró en un patio de armas más pequeño que el anterior, donde para su sorpresa se encontró al rey Perión rodeado de peones y caballeros que le habían matado el caballo con un lucio, una gran maza para derribar caballos, y entre todos le herían por delante y por detrás.


				Un caballero le decía:


				–Rendíos o muerto sois.


				–¡Fuera de aquí, canalla mastuerza! –gritó Amadís–. No oséis poner ni un dedo sobre el mejor caballero del mundo o moriréis todos.


				–Derrotaos vos también o seréis el siguiente en perder la vida, caballero –le gritó uno de los contrarios.


				Y con un gesto dividió a los peones en dos grupos, quedando cada uno al mando de un caballero. Así, uno de ellos comenzó a rodear al Doncel, mientras el otro caballero levantó su brazo y cayó el rastrillo cerrando así el patio.


				Amadís atacó al caballero que tenía enfrente y de un lanzazo en el escudo le derribó ancas atrás del caballo, rompiéndole el casco y descalabrándole en la caída. Amadís se extrañó de la potencia de su golpe pero no tuvo tiempo de reflexionar sobre ello porque se vio asediado por una nube de peones. Los desbarató con la lanza y se dirigió contra el otro caballero que hería al rey Perión; le travesó con la lanza el escudo, el arnés y el peto pasándole de lado a lado, que ya no hubo necesidad de médicos.


				El rey Perión, que estaba malherido, se apoyaba en la pared esforzándose por defenderse espada en mano de una lluvia de golpes que le propinaba la gente de a pie.


				El Doncel metió desenfrenadamente su caballo en medio de ellos, dando mandobles a diestro y siniestro, tan mortales que los derribó a casi todos como bausanes o muñecos de feria. Así entre ambos hicieron grande mortandad. Los pocos que quedaron en pie huyeron subiéndose al muro por una estrecha escalera, pero el Doncel los persiguió con tal saña que ellos se tiraron muro abajo, salvo dos que se metieron en una cámara. El Doncel entró tras ellos y vio en un lecho a un anciano, baldado por la edad, que decía a grandes voces:


				–¡Malditos!, ¿de quién huís?


				–De un caballero –contestó uno de los peones– que ha matado a vuestros sobrinos y a todos nuestros compañeros.


				El Doncel llegó hasta el lecho.


				–Anciano, con ese escaso aliento de vida que os resta, ¿por qué atacáis a los caballeros que llegan a vuestro castillo? Si pudieseis tomar las armas os pasaría de lado a lado.


				El viejo tullido lo miró con rabia y espetó:


				–Si diez vidas tuviera, diez empleara en matar al rey Perión, que hace años me derribó en un torneo dejándome en esta triste yacija en el que cada día envejezco un año. Desde entonces sólo vivo para la venganza y vos hoy me habéis desbaratado el trabajo de tanto tiempo. Matadme, estúpido caballero, matadme y marchaos de mis tierras.


				El Doncel le dio una patada a la cama, derribándola, y encomendando al diablo el castillo y al castellano salió al patio y tomando de las bridas uno de los caballos de los muertos se lo llevó al rey a quien curaba la doncella y le dijo:


				–Cabalguemos, señor, que ni es sano el aire ni bueno el lugar y peor el castellano que gobierna este antro.


				Salieron fuera del castillo y el Doncel del mar seguía con el yelmo puesto para que el rey no le reconociera y cabalgadas un par de leguas este le dijo:


				–¿Quién sois, caballero amigo, que me socorristeis cuando estaba punto de ser muerto? 


				–Señor, mi rey, yo soy sólo un caballero que está obligado a serviros –respondió con humildad Amadís.


				–Os ruego por cortesía que os quitéis el yelmo –pidió el rey.


				Amadís hizo una pequeña reverencia y no respondió. Entonces el rey le hizo una seña casi imperceptible a la doncella que estaba tras Amadís y, sin que este lo sospechara, le arrancó de un tirón el yelmo contra su voluntad y Perión vio el rostro de aquel doncel que armara caballero a ruego de doncellas.


				Después abrazándole le dijo:


				–Ahora viéndoos luchar sé que vais a ser el mejor caballero de la Cristiandad.


				–Señor –dijo Amadís, embridando su enojo–, yo no quería darme a conocer hasta serviros en vuestra guerra de Gaula como caballero novel.


				Así hablando llegaron a un bimio, lugar en el que se bifurcan los caminos, y el rey dijo:


				–Yo me voy por la siniestra parte que me lleva a mis dominios.


				–Con Dios vayáis –respondió Amadís–, que yo tomaré la diestra.


				–Dios os guíe y recordad vuestra promesa, que con vos en mi ejército pierdo los temores y gano en esperanzas de remediar pronto mis pérdidas.


				A buen trote siguió su camino mientras el Doncel acompañaba a la doncella, que le dijo:


				–Señor caballero, la doncella de la lanza me dijo que se la entregaba al mejor caballero del mundo y ahora sé que es verdad. Voy a tomar mi camino para ver a una señora de mi patria a quien sus padres me envían para que la sirva.


				–¿Y quién es ella? –preguntó Amadís, que sintió un pálpito en el pecho.


				–Oriana, la hija del rey Lisuarte.


				Cuando él oyó mentar a su señora se le estremeció el corazón tan fuertemente que si no hubiera sido por su escudero Gandalín se hubiera caído del caballo. Sin reponerse del todo, el Doncel dijo con un hilo de voz:


				–Muerto soy del corazón.


				La doncella quedó turbada, creyendo que le había sobrevenido una grave dolencia.


				–Señor caballero, desarmaos y recostad bajo ese fresno, que tenéis quebrada la color.


				–No es menester –dijo Gandalín con media sonrisa burlona–, que a menudo sufre de este mal, que sólo amores son.


				Después le preguntó a la doncella:


				–¿Vais a casa del rey Languines?


				–Sí.


				–Pues seguid por esta vereda que es camino seguro y al cabo de tres leguas llegaréis a sus tierras.


				Y se despidió de la doncella guiñándole un ojo y ella respondió con una breve reverencia.


				–Adiós, Gandalín, adiós, Doncel del Mar –dijo ella, guiando el palafrén hacia la vereda, acompañada de una sonrisa cómplice.


				Ida que fue, Gandalín tornó sobre su señor que estaba todavía absorto y con cierta expresión embebecida.


				–Vamos, señor –dijo el escudero–, que un largo camino nos espera.


				–Vamos, hermano –respondió Amadís, saliendo de su encantamiento.


				 


				Anduvieron dos días sin encontrar aventuras y al mediodía del tercero se encontraron ante un hermoso castillo que pertenecía a un caballero llamado Galpano, que por su valor y destreza con las armas era temido por todos en muchas leguas a la redonda. Juntaba a la valentía una muy mala costumbre, que era su condición de soberbio y descomedido y cuantas mujeres, ya fueran dueñas o doncellas, pasaran por sus predios las obligaba a subir a su castillo y las tomaba por la fuerza, haciéndoles jurar que mientras vivieran no tendrían otro marido o amante que él. En cuanto a los caballeros que por allí transitaban, se veían obligados a luchar contra sus dos hermanos o contra él. Todos habían sido derrotados y les hacía jurar que a partir de entonces ya no se llamarían caballeros sino «los vencidos de Galpano», que era fuerte baldón, y debían jurarlo o les cortaba la cabeza. No contento con esto, los despojaba de cuanto llevaban y medio desnudos los abandonaba en las encrucijadas de los caminos, y hubo caballero que murió del disgusto y la ofensa.


				Pues llegando el Doncel del Mar a las cercanías del castillo vio venir huyendo a una doncella hecha un mar de llanto, rotas las ropas y mesándose los cabellos. Ante Amadís se hincó de rodillas. El Doncel le preguntó:


				–¿Doncella, por qué os hincáis de hinojos? ¿Cuál es la causa de vuestro mal?


				–¡Ay, señor, es tan vergonzosa que no me atrevo a contarlo!


				–Decidla –la intimó Amadís–, y si el derecho os ampara, yo os remediaré o perderé la vida en el intento.


				–Señor, caballero amable, yo iba con un recado para mi señora cuando me desvié de mi camino y vine a dar a dos leguas de este castillo. Me encontraron perdida unos peones que me trajeron engañada hasta aquí. Después me pusieron en presencia de su señor, por quien fui violada y además me hizo jurar que no sería de ningún otro varón mientras él viviera.


				El Doncel la consoló con estas palabras:


				–El juramento no es válido si es apretado por la fuerza, pero os asiste el derecho por haber sido forzada. Yo os devolveré el honor, si puedo.


				Y se encaminaron hacia el puente levadizo del castillo, ante cuya puerta estaban unos peones jugando a los dados y maldiciendo.


				Cuando vieron llegar a Amadís llevando de la mano a la doncella, se armaron y cargaron contra la pareja. El Doncel entonces dejó a la joven con su escudero Gandalín y se dirigió a los peones sin mediar palabra, pues todas sobraban.


				Al primero que venía blandiendo un hacha de las llamadas franciscas, de doble filo, le dio tal tajo en el brazo que se lo cortó por el jarrete. El peón cayó al suelo dando voces. Después a otro le cortó media cara desde las narices a la oreja. Cuando los demás vieron estas horribles heridas huyeron en dirección a un regato oculto tras unos arbustos muy espesos.


				Amadís envainó su espada y cogió a la doncella de la mano.


				–Vamos dentro –dijo Amadís, pero notó como la joven se retraía–. Doncella, confiad en mí y no temáis.


				Afirmó su paso en la puerta que daba a un patio de armas. Apenas entraron apareció un caballero montado y armado.


				De repente, tras Amadís cayó el rastrillo desde la barbacana y así quedaron encerrados los tres frente al caballero, que con gran soberbia les dijo:


				–Es la hora de vuestra deshonra.


				–Eso lo veremos –contestó con tranquilidad Amadís–. ¿Sois vos quien forzó a esta doncella?


				–No fui yo, pero como si lo hubiera sido –dijo con desprecio el caballero.


				–Yo vengo a vengarla –dijo Amadís.


				–Veamos como combatís –dijo el caballero, y lanzó su caballo sobre Amadís al tiempo que trataba de ensartarlo con su lanza, pero el Doncel se ladeó en el último momento y la lanza se clavó en el suelo, quedando el pecho del caballero a merced de su oponente, que le clavó el hierro en el pectoral y le salió por el espaldar, cayendo muerto en tierra. Amadís sacó con esfuerzo la lanza y se enfrentó con otro caballero que gritaba:


				–Este castillo será tu tumba.


				Y aunque el caballero le clavó la lanza en el escudo, el hierro resbaló por el peto que era de los de dos capas, a continuación Amadís le hirió con la lanza en el yelmo y el caballero cayó al suelo con la cabeza ensangrentada. Cuando se vio de aquella guisa comenzó a dar grandes voces pidiendo ayuda mientras se arrastraba.


				Por un postigo salieron tres peones armados con un lucio con el que hirieron al caballo de Amadís, que cayó al suelo con estrépito de metales, pero el joven se levantó muy sañudo por haber perdido aquella cabalgadura que tanto quería. Primero terminó con el caballero herido en el rostro, a quien propinó un fendiente entre el pescuezo y la oreja que acabó con él sin confesión. Momento que aprovechó uno de los peones para herirle en el costado con un chuzo y comenzó a perder mucha sangre, pero la rabia por la muerte de su caballo era tanta que le blindaba frente al dolor. Finalmente, de un espadazo le cortó a otro peón la oreja y bajando el tajo le incrustó la espada hasta los pechos, desgarrando el tabardo que los defendía.


				Los dos que quedaban dieron la espalda gritando:


				–¡Venid, señor, venid, que ha entrado un demonio en el castillo y muertos somos!


				El Doncel del Mar tomó el caballo del caballero muerto y los persiguió. De repente salió por una puerta un caballero alto, desarmado y vestido con un manto rojo, y desairadamente se dirigió a Amadís:


				–¿A qué habéis venido aquí, caballero, a matar a mis hombres?


				–He venido a vengar la ofensa que se hizo a esta doncella, si encuentro a quien la forzó. 


				La doncella con voz temblorosa le dijo:


				–Señor, ese me escarneció.


				El Doncel dijo airado:


				–Caballero soberbio y villano, ahora pagarás tu maldad. Ármate presto, pues estoy por matarte desarmado, que con los que son como tú no habría que tener templanza.


				–Matadle ya –dijo con desesperación la doncella afrentada–, y no os fieis de él, que os hará traición.


				–En mal momento le habéis traído aquí –dijo con desprecio Galpano.


				Y con intención de meterse en el palacio se dirigió a Amadís:


				–Esperadme, caballero, y no pretendáis salir de aquí que os será imposible.


				–Aquí os espero –dijo secamente Amadís.


				Poco tardó Galpano en volver a la palestra sobre un caballo blanco, revestido de hierro y acompañado por dos escuderos.


				Llegado ante el Doncel le espetó:


				–Caballero malandante, sea duelo a muerte. En mal momento visteis a esta mujer pues aquí perderéis la cabeza…


				Así dijo al tiempo que golpeaba con la punta de la lanza el escudo del Doncel, haciéndolo sonar con estrépito.


				Cuando Amadís se vio amenazado de muerte respondió con saña:


				–Que cada cual guarde la suya lo mejor que sepa.


				Se separaron un buen trecho para que los caballos alcanzaran un potente galope. Galpano obligó al suyo a caminar marcha atrás hasta el extremo norte. Esta muestra de habilidad le valió el aplauso de su hueste, que le observaba al amparo de la muralla.


				Entonces dejaron correr a sus caballos acometiéndose el uno contra el otro a la velocidad del rayo, chocando en mitad de la plaza de armas con el estrépito de un trueno.


				La lanza de Galpano quedó hecha astillas hasta el mismo mango, mientas que la de Amadís quedó intacta, no así los escudos que quedaron falsados, esto es, partidos por la mitad, aunque las puntas de las lanzas no se clavaron en las carnes de los contendientes. Por un momento se juntaron los cuerpos, los rotos escudos y los yelmos, tan bravamente que ambos se fueron a tierra, pues a los caballos se les doblaron las patas traseras por la violencia del encuentro. Hombres y bestias rodaron por el suelo envueltos en una nube de polvo. Cuando este se disipó, todos vieron como ambos se desembarazaban de los estribos de sus monturas, aunque Amadís parecía más entero que el maltrecho Galpano, que a duras penas se pudo levantar cegado por la rabia.


				Metieron mano a las espadas y pusieron nuevos escudos ante sus corazones, hiriéndose tan ásperamente que ponían espanto a cuantos los miraban. De los escudos comenzaron a caer astillas y de las armaduras también se iban desprendiendo piezas. Amadís perdió un guardabrazo y Galpano recibió un golpe en el hombro que le hizo perder parte de la gorguera y el plaquín que protegía el espaldar.


				Los yelmos se veían abollados y rotos mientras se iban clavando en las cabezas protegidas por las cofias, tintas de sangre.


				Amadís soltó un fendiente sobre la cabeza de Galpano, que a duras penas pudo cubrirse con el escudo que saltó hecho añicos; la espada se dobló pero golpeó de plano en la cabeza del violador, que trastabilló con el rostro ensangrentado. Se tiró fuera del campo para limpiarse los ojos de sangre, pero Amadís le persiguió diciéndole:


				–¿Qué pasa, Galpano, no te acuerdas de que luchas por tu cabeza y si la guardas mal la perderás?


				Galpano dijo entre dientes:


				–Espera un poco y descansemos, que tenemos tiempo de sobra para matarnos.


				A lo que respondió el Doncel: 


				–Eso sería en otras circunstancias. Yo no combato contigo por cortesía, sino por cobrar la honra de aquella doncella que forzaste.


				Y de nuevo le acometió con un golpe en el rostro que le destrozó la visera, la barbera y la gola, dejando al descubierto las facciones desencajadas y ensangrentadas de Galpano que, ya sin fuerzas ni defensas, pues ni escudo ni armadura le protegían, comenzó a huir de Amadís dando vueltas por la palestra, mientras este le perseguía sin descanso. Finalmente, Galpano quiso escapar a la torre donde estaban sus hombres, pero el Doncel del Mar le alcanzó en las escaleras y, agarrándole del cubrenuca, le arrancó lo que quedaba del yelmo y tiró de él tan fuerte que Galpano cayó de espaldas y el morrión quedó en manos de Amadís, que le dio tal golpe en el cuello que le cortó la cabeza a cercén separándola del cuerpo.


				A continuación el doncel se volvió a la doncella y le dijo:


				–Desde hoy podéis tener amigo si quisiereis, que este ante quien jurasteis poco os puede reclamar.


				–A Dios y a vos doy las gracias, caballero, de que lo matarais –dijo ella.


				Después Amadís cogió el caballo de Galpano y penosamente subió a él.


				–Vámonos de aquí –dijo con un gesto de dolor.


				La doncella, que tenía alma vengativa, cogió entonces la cabeza de Galpano y la metió en un cesto. Amadís con un gesto de asco le dijo:


				–Doncella, no llevéis con vos esa carroña, pues pronto se descompondrá y olerá. Llevaos el yelmo, eso será suficiente. 


				La doncella a regañadientes convino en ello y luego salieron del castillo.


				Una media legua más adelante le dijo al Doncel:


				–Valiente caballero, decidme vuestro nombre.


				A lo que se negó Amadís, pero la Doncella era terca y le buscó las vueltas al caballero:


				–Señor, ¿para qué sirven las hazañas si no para conseguir gloria? La muerte del soberbio Galpano quedará anónima si el mundo no sabe de su autor y no podré decir quién me devolvió la honra.


				Ya vio el buen Amadís que la doncella era de las que consiguen siempre sus propósitos y locura era mantenerse en la humildad. Así que entre dientes y de mala gana dijo:


				–A mí me llaman el Doncel del Mar.


				La doncella se despidió muy contenta sabiendo el nombre del caballero. Al poco rato las heridas de Amadís se abrieron y chorreaba tanta sangre que las ancas de su caballo se tiñeron de rojo y el camino se tintó en esmeralda. Era inútil dolerse, pues estaban solos, y apretando los dientes llegaron a la hora en la que el sol se va y los romanos llamaron de las vísperas, pues la noche estaba cercana. Para su suerte encontraron una pequeña fortaleza y ante ella un caballero desarmado, que llegándose a ellos preguntó: 


				–Señor, ¿de dónde venís tan herido?


				–De un castillo que dejamos atrás –respondió Amadís casi sin aliento.


				–Ese caballo es conocido…


				–Al mío me lo mataron y tuve que coger este…


				–¿Y su dueño?


				–Perdió la cabeza.


				Entonces el caballero intentó besar los pies de Amadís, gesto que no admitió el joven, que estaba para pocas dignidades, pero el otro insistió hasta besarle la falda de la armadura en señal de agradecimiento y respeto.


				–Gracias, señor –dijo el castellano entre lágrimas–, pues por vos he recobrado mi honra.


				–Señor caballero –suplicó el Doncel–, ¿sabéis donde puedo curar estas heridas?


				–Aquí en mi casa –dijo el caballero–, que mis físicos y una doncella mi prima os sanarán.


				Descabalgaron y entraron en la torre y, tras aposentar en un buen lecho a Amadís, dijo el castellano:


				–Ese malsín Galpano, a quien habéis dado muerte para vuestra honra, me ha tenido escarnecido año y medio con la prohibición de tomar mis armas y perdido honor y nombre, pues me hizo jurar que sólo sería llamado «su vencido»; ahora de nuevo soy honrado, por vos. Mi persona y mi casa son vuestras.


				Y un médico muy diestro, tras coserle los tajos recibidos, dijo que quedaría sano si excusase y olvidase por unos días el oficio de las armas. Y el dolorido Amadís tuvo que admitir que tal consejo seguiría.
	



				7
Noticias del Doncel del Mar


				A los pocos días de la partida de Amadís de la corte del rey Languines comenzaron a llegar extrañas noticias sobre un caballero desconocido y encubierto. Primero fueron unos rústicos hablando de grandes combates, después escuderos que habían oído maravillas de un caballero novel, del que nadie sabía su procedencia.


				Tal agitación producían estas nuevas un tanto confusas que llegaron hasta el rey que se maravilló mucho, preguntándose quién sería el caballero que tales prodigios hacía. Estas hablillas coincidieron con la llegada de la Doncella de Dinamarca, acompañada del escudero al que el rey preguntó por las señas del caballero:


				–Señor mi rey –dijo el escudero–, él es muy joven y tan hermoso que se maravilla quien lo ve, e hizo tanto en negocio de armas en tan poco tiempo que no dudo que se será pronto el mejor caballero del mundo.


				Y contó el episodio del rey Perión.


				–Amigo –preguntó el rey–, ¿sabes su nombre?


				–No, señor –respondió el escudero–, que se guarda mucho de decirlo.


				Aquel secreto picó más la curiosidad de toda la corte. Finalmente el escudero le dijo a Languines:


				–Señor, la doncella lo trató más que yo, tal vez ella lo sepa…


				–¿De qué doncella me hablas? –preguntó el rey.


				–Es la que viene a servir a la hija del rey Lisuarte.


				El rey mandó llamar a la doncella que le contó la historia de la lanza, pero ocultó decir el nombre de Urganda y, apretada por el rey, mintió:


				–Yo, señor, poco sé de él, que nunca dijo su nombre.


				Y era porque antes quería hablar con la señora Oriana, quien no dudaba que era Amadís el caballero de las hazañas, pero tomó gran agitación al saber que debía abandonar la corte del rey Languines para volver con sus padres y eso sería perder las noticias de quien tanto quería.


				Así se pasaron seis días sin nuevas del Doncel, mientras Agrajes preparaba la hueste con la que debía luchar en la guerra de Gaula.


				Estando en conversación el rey con su hijo entró una joven y se hincó de hinojos ante ellos diciendo:


				–Oídme, señores, oídme un momento.


				Entonces metió la mano en un bolsón de arpillera y sacó de él un yelmo con tantos golpes y abolladuras que no tenía lugar sano y se lo entregó a Agrajes diciendo:


				–Señores, este yelmo es de la cabeza de Galpano y os lo traigo de parte de un caballero diz que bisoño, tan valiente y digno en el uso de las armas como no hay otro y este yelmo os lo envía de mano de la doncella que aquel malsín deshonró y que recobró su reputación y la vida por aquel valiente.


				–¿Qué me dices, mujer? –se asombró Agrajes–, ¿que Galpano ha muerto a manos de ese caballero?


				–Cierto es, señor –respondió ella–, como que la noche sucede al día, pues aquel derrotó y mató a sus secuaces, después justó con Galpano en combate singular, le cortó la cabeza y por ser enojosa de traer me dijo que bastaba el yelmo.


				–Cierto estoy –reflexionó el rey– que es aquel caballero novel de quien tanto se habla en la corte por estos días…


				Y le preguntó a la doncella si sabía su nombre.


				–Sí, señor mi rey, sí lo sé, pero le obligué a confesarlo con engaños, pues todavía piensa que no ha hecho méritos y hazañas significantes.


				–Por Dios, doncella –apremió el rey–, decídmelo, que me haréis el más feliz de los hombres.


				–Sabed, señor –respondió ella bajando los ojos–, que es llamado el Doncel del Mar.


				–¡Me lo decía el corazón! –exclamó Agrajes levantando el yelmo–. ¿Dónde lo podré encontrar?


				–Él se acuerda mucho de vos, a quien trata de hermano, y os manda decir que lo encontraréis en la guerra de Gaula, si vais a ella…


				–¡Qué excelentes nuevas me dais! –dijo Agrajes–. Ahora aún tengo más voluntad de ir y no veo el momento de partir y encontrarlo.


				–Es justo que así sea –replicó la doncella–, pues él mucho os ama.


				Grande fue la alegría entre toda la corte por estas buenas noticias, pero sobre todo para Oriana, que a duras penas podía encubrir su contento y no perder la compostura. El rey quiso saber por las doncellas cómo Amadís fue investido caballero y ellas se lo contaron todo. Y él, un poco apesadumbrado, dijo:


				–Más cortesía halló en vosotras que en mí, pero retardé su nombramiento por su bien, pues la reina y yo lo encontrábamos muy mozo todavía…


	

				8
Gaula en llamas


				Pasados diez días desde la partida de Agrajes, llegaron a la corte del rey Languines tres naves procedentes de Dinamarca al mando de Galdar de Rascuil, con intención de llevarse a Oriana a su tierra. Más de cien caballeros y damas componían el séquito que fue cumplimentado y honrado por el rey con fiestas y recepciones.


				Galdar de Rascuil le entregó al rey la carta de petición y le rogó que por un tiempo permitiese a la princesa Mabilia acompañar a Oriana a su nuevo destino, pues ambas se querían como hermanas y la reina danesa quería responder con el mismo afecto que Oriana había recibido en la corte de Languines.


				El rey y la reina fueron muy contentos viendo feliz a su hija Mabilia entusiasmada con el viaje y durante unos días se celebraron fiestas y se repartieron mercedes a los recién llegados, mientras se aparejaban naves, caballeros, doncellas y regalos que convenían para el viaje.


				Oriana, por el contrario, desde que supo que debía abandonar el reino de Languines se vio presa de angustias pensando en las dificultades que hallaría para reencontrarse con su Doncel; a cada instante se acordaba de él y el llanto acudía a sus ojos. En uno de aquellos transportes encontró sus prendas y entre ellas el sobre de cera y con la desesperación por la cuita amorosa lo llevó con tanta fuerza hasta su corazón que se quebró el caparazón, cayendo al suelo la carta que dentro estaba. Muy confusa por el hallazgo leyó su contenido que decía: «Este recién nacido es Amadís, hijo de reyes».


				Tal alegría le inundó el corazón que pensó que jamás había sido tan feliz y llamando a la doncella enviada por sus padres le dijo:


				–Amiga, quiero compartir contigo un secreto que sólo se lo diría a mi corazón, pero necesito de ti un servicio, pues tú conoces a quien me posee, ese que no has dudado en llamar el mejor caballero del mundo.


				–Ya sé de quién me habláis, princesa –dijo sonriendo con malicia la doncella.


				–Pues que ya conoces mi secreto, amiga, ve hasta él que estará cercano a Gaula, y entrégale esta carta y dile de mi parte que si antes era bueno, ahora que es hijo de reyes, es mejor. Dile también que mis padres me ordenan volver con ellos y que tras la guerra de Gaula venga a Gran Bretaña a buscarme.


				Así se partió la doncella camino de Gaula al tiempo que Oriana, Mabilia, dueñas y doncellas recomendadas a Dios por los reyes subieron a las naves y en pocos días con vientos bonancibles partieron a Gran Bretaña.
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